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NO DEFIENDE NINGUN PARTIDO RIL.VTCR, CAPATAZ Y COIMERO

XPáiafilu MorcaraSale tuitos los Domingos

A'LVKBTBRíCIílS Aunque grosero de traza,
Era un trabajo acabao,
Y de cuero bien sobao 
Era su larga solera .. . 
¡Aijuna!, si aura tuviera 
A mi rebenque platino.

Entonces yo presumía 
Ser taita en la camperiada;
Y en cuanto á guiar cuerada, 
Hasta por lujo lo hacía. 
Cuando á mano lo tenia
No hal’é quiebra ni aporriao, 
Ni el bentena más mentao 
Pudo hacer ñja sus miras, 
Porque le sacaba tiras 
Con mi rebenque platino.

Si apartando *en el .rodeo 
U i toro se me sentaba,
Prontito el campo miraba 
En un continuo meneo;
Y era mi mayor deseo 
Al que era toro empacao 
Dejarle el lomo críbao
Y á veces hecho pedazos,
A juerza de rebencazos 
Con mi rebenque platino.

Hasta pa hacer el amor 
Lo tuve por güeña ayuda,
Más de una vez en la duda 
Supo ser güen mediador.
De un boliche el mostrador 
Muchas veces he golpiao,
Y el pulpero retobao
Me ha tratao sin malicia,
De miedo de una caricia 
De mi rebenque platino.

?! MeeatiaEn esto periódico podrán es- 
crobir tuitos los criollos que lo 
deseen, siempre que sus artí­
culos é. naide c fenclan, tenien­
do. ademas, que poner su mar- 
quita el pié de loque escriban 

Lo que vaya orejano perte­
nece al riJator.

En- nada se ha de ocupar, 
Pa él, trabajar no es güeña t 
Y á costilla de lo ageno 
A de comer y chupar.

¡Ah gíucho! si la pareza.
Lo come como la mugre,
Y en la ropa que lo cubre 
Se está viendo su pobreza; 
Rascándose la cabeza
Se le vé junto al fogón 
Prendiéndole al cimarrón 
De mucha pita cruzada,
Ta estudiando 
Donde ha de pegar malón.

Llega la noche y ensilla 
Como quien toca á escapada,
Y endereza á la cañada 
Laderiando la cuchilla,
Y del lazo, la presilla 
Va prendiendo en la cidera,
\ rumbiando con sordera .
A un ganao que divisó.
Sobre un costao se tendió 
Afirmao en la estribera.

Dió una güelta y ya encontró 
Lo que motiva su viaje.
Un mamón entre el vacaje 
Que es gordo, lo conoció;
El lazo lo desató
Y sin rollos una armada 
Ya la tiene preparada
Y va buscando de modo 
Que moviendo solo el codo 
Pueda enlazar de cruzada

Los susoritores quo vivan en 
lugares endo no tenemos age li­
tes , deben encargar á una per­
sona en esta citadá pa que pa­
gue la coima mensual.

Los originales no se degol ve­
rán, sean ó no publicaos"

mmm
FF.LIZ AÑO MUEVO la trastada• • «•■5r

u El Criollou se complace en jeli 
citar á tuitos sus pro tetares, desiátt' 
doles larga vida apariada por las 
más grandes prosperidades en el año 
nuevo, en cambio de los muchísimos 
males que se esperimentaron en el 
pasuo. que tantos tristes y inolvidables 
ricuerdos deja.

Hacemos tamieit votos pa que en el 
presente año desaparezcan las tan per' 
judiciales plagas de “letares de ojito11.

• •

II REBENQUE PLAffiO
• Tenia un rebenque lindazo 
Hecho de papada pura,
Que aunque de linda figura 
Era un rebenque fierazo:
Pa pegar un güen chirlazo 
Otro mejor no he hallao,

.Y tuve por’de contao 
En tiempos que yo lo usaba, 
Que naide se le arrimaba 
A mi rebenque platino.

Tenia una argolla machaza 
De plata pura ¡eso sí!
Y un corredor guaraní 
Hrcho con toda cachaza.

Si en pendencia ó entreviero 
Aguna vez me encontré,
A mis de un ioco dejé 
Con una falla en el cuero. 
Si un taita por ser coquero 
Me ha puesto medio apurao, 
En la cerdosa le h¿ dao 
Matánd ole un anca-mora, 
Con la punía cimbradora 
De mi rebenque platino.

Se le arrima con cuidao,
Va buscando hacerle brecha 
Pa que cruse á la derecha 
El animal descuidao:
Cuando lo tiene cortao 
Se le arrima .con prudencia, 
¿Llegar á errar?... ¡que ocurrencia! 
A pensarlo -no hay lugar!
Lo aprendió sin estudiar,
Se lo enseñó

« *

• la esperencia. 
ÑO TIOFJLO.Juan Torora. i «



EL CRIOLLO

Al verlo fiero Maria 
Va perderle la ilusión».

Solamente por capricho 
Puedo tirarle á otro vicho,
Mas no con chumbos, con sal.

Aonde pongo el ojo
la bala meto Se erró Pichilingo y creo que 

está herrado con h. Tu no tienes 
porque quejarte de la que hoy te 

mientras él lamenta el desen* 
gaño que ha sufrido en la calle 
que lleva el número de los vahen* 
tes orientales que desembarcaron, 
en la Agraciada.

De corazón se había enamorado 
de una simpática rubia que en 
calle mora, y con orgullo garan­
tía ser correspondido, como lo era 
en efecto, más esto poco duró y la 
cuestión tomó un cariz muy dis* 
tinto.

Aun cuando no conozco los 
motivos, puedo asegurarte que 
Pichinango ha sufrido un tremen* 
do desengaño que lo ha sumido 
de nsrises en el más profundo 
desconsuelo.

Mucho estrañ*mos que tu nada 
hayas dicho á este respecto, ha­
ciéndonos desconfiar de tu recti­
tud para con los dragones. Esp.e* 

le perdones y tomes la re­
vancha, en la presente ocasión, 
de los pronósticos que en tus amo* 
res te hizo.

Dándote las gracias anticipada* 
mente, quisiera sigas adelante y 

prosperidad en la dificultosa 
carrera del amor, compadeciendo á 
la vez á Pichinango por los sen­
dos reveses de la suerte.

Salud y mucha felicidad en el 
presente año. Que El Criollo au* 
mente enormemente en suscrito* 
res, por ser merecedor á el-o, y 
que tu consigas hacerte más bo* 
nito de cara, rebajando un tanto 
la nariz que mucho te afea, son 
los deseos de tu amiga y servido* 
ra, que tus órdenes, espera.

Cá-rmen.

Yo creo que bien me esplico;
Tengo un corazón tan grande,
Que no hay miedo que se ablande 
Ni se abatate por chico.
Si no entienden lo que índico 
Vengan, mójenme la oreja 
Y verán que no la deja 
Con criollo ni con letrao.

Soy cazador afamao,
Anque parezco un guarango, 
Pero, pólvora en chimango 
Nunca, en la vida he gastao.
A mi siempre me ha gustao 
Tirar á pájai'o gordo;
Mi tiro no sale sordo,
Retumba y pega en el blanco, 
Porque nunca he sido manco 
Pa cualquier custion que abordo.

ama,

Por que es un indio costiao 
El que se firma

esa

Carqueja .
San Francisco. Diciembre 29 de 1897.Lo que si juro, y no es broma, 

Nunca he largao un disparo 
A palomas, y no es raro,
Pues no es carne que yo coma. 
Esa carne de paloma 
Solo sirve pá.... a'gun guiso 
Y yo prefiero un chorizo 
Ensartao al asador,
Ó un churrasco de mi flor 
Rociác con vino castizo.

eseagaaol,,.»B
Feo Pánfilo: Disculpa que te 

trate de esta manera, cosa que no 
estrellarás si tienes en cuenta que 
lo hago valida de la amisté que 
nos estrecha desde niños.

Esta no lleva más objeto que el 
deseo de verla publicada en las 
columnas de tu muy simpático 
Criollo, pues quiero sea conocido 
por sus numerosos lectores lo que 
en ella.voy á referir.

Recordarás, feísimo Pánfilo, el 
vapu'eo que no hace mucho te d¡ó 
Pichinango en tu mismo periódi 
co, al descubrir los amores tuyos 

la que es fiel dueña de tu co* 
razón, y se admiraba de que hu* 
hieras hallado quien te corresnon 
diera por ser tan feo, y tengo 
presente dos piés de la larga ver* 
soda en que hacia el descubrí* 
miento, y si mal no recuerdo de® 
cian así.

Si a'gun taita me retruca 
Tiene razón, no me espanto, 
¿Pa qué me refino tanto 
Cuando soy solo un payúca? 
Por decir de Pan de Azuca 
Castizo le acomodé,
Pero, muy claro se vé 
Que safó ese termanacho, 
Como á cualesquiera macho 
Puede pasarle, bien sé.

ro no

con

Vean, y cuando he casaof 
En dia de lluvia ó viento.
De parao ó en movimiento,
Nunca un tiro me ha safao,
Es que estoy acostumbrao 
Dende chiquito á tirar;
Por eso al verme apuntar,

gusto á a’gun pobre vicho, 
Ya muchas veces me han dicho: 
¡Por Dios! hágalo safari—

con

Por » • •

«¿Jué pucha! si en noche oscura 
Había sido vaquianozo!
¿Como jué á soltar el lazo 
En medio de una hermosura?
E es fiero como un cura 
Yo no sé como María 
Da noche lo miraría 
Sin que se haiga julepiao;
Va á correr como venao 
Si lo véá la luz del dia».

\
9 • •

I-Ie sentido muchos goces
Enero, l.p de 1898,En la caza de animales,

..de los mas baguales,
• • p

Pero
Digo, de los mas feroces.
Aura he sentido unas voces
O gramidos ¡Dios 
Veo que ese diablo es tigre, 
Pero, anque me haga dijunto 
Voy á esperarlo á pié junto 
Pues no es decente que emigre.

• • • • • •

V l B• 0,0 ir­nos libre! a '®i51

(tjzones PEL «fcgon»)

Palomita di me armas;
Dal tempo qui no ta veo 
ta n fiaco cu rae tin fedeo 
mi voy quiedando é sen cacmas.

i

«Puede darse por contento 
El jefe de nuestra Urbana, 
Que por chiripá da lana * 
Vino á tener ese encuentro, 
Y que con partes pa adentro 
Le conquiste el corazón,
Pues en cualquier ocasión 
Si deja ¡la custión fria,

A más, soy muy veterano 
Pá amansar tigres y liones: 
Dispues de una ó dos fisiones 
Hasta me lamben'.
Siendo en esto tan vaquiano, 
No gasto ni .medio rial 
En otra bestia, no hay tal;

Avanti d.e quejsto imbrollo 
di arnurosa jsuncería9, 
yo era fresco en oltro días 
cuma jn gjievo senza pollo.

la mano.• • •

.■ .-“ir'■■■■
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EL CRIOLLO

FLOR MARCHITA’co resinao y aguantaré hasta que él 
quiera.

Sin embargo, les ofrezco con gusto 
a’gunas flores de mi ¡ardin, que con 
tanto vicio lucen sus galas.

—Una linda camelia Lia y un sim 
pático jazmín Alfredo; dos estimadas 
flores que almiran por su costante 
querer. E* tiempo pasa, pero la pa' 
sión se mantiene sin marchitarse, y 
creo no sucederá jamás, menos antes 
de que cumplan sus tan ansiaos de* 

de unirse en uria mesma íelici*

Ma peió, con Tespieranzas 
de teñirte é d’abrachiarte, 

ingordeió pera.darte 
la pió grossa^vienturanzafs.

Cavara, mi chucoünas; 
per mi agüela ti asicuro 
qui saró tan fiel é puro 
cume il callo á la callinas.

To carita sonrosiadas 
é tos oquios reciegritos 
mi han inllenao tfau qui aritos 
il piecho con so puntadas.

Da tu boca pulperina 
la sonrisa iucantadoras 

ne tengo á tulas horas 
pinchada cume ina espina.

Me ne acuerdo dal momiantos 
iu que to labio rosato

dicoin días;—«M’amato, 
te ñengo na¡ piensa miel) tos.»

.Camás si alec.an di mé 
vienturanzas tan lagüaíias, 
é sí tú da mé ti sueñas 
Sempra me sueño da té.

(vidalita)

La flor que me diste 
vidalita

sobre el alma llevo,
en memoria amarga 

vidalita
de pasados tiempos.

En aquellas horas 
vidalita

de amoroso empeño,
mi delicia grata 

vidalita
sus perfumes fueron.

me

■

seos
* dá.

—Arranco del caminito 18 de Julio 
á la hortencia Orfilia pa brindársela 
á ustedes junto con el narciso Rafael. 
Se quieren, se idolatran y por eso no 
los separo* haría un grandísimo mal 
si asina no cumpliera apeligrando á 
la vez perder, á efeto de la seca, á al 
guna de esas plantas, pues el disgus* 
to sería tremendo.

—En el mesmo caminito, casi es* 
quina Casupá suspira la 'fragante y 
linda violeta Marta, que solo espera 
güeña oportunida pa verse y echarse 
quemadoras miraditas con el heliotro* 
po Luis, de tan güen color y presen, 
cia. Ella cree en el sinificao de él “so­
lo á tí miran mis ojos“ y no se enga­
ña, porque la aprecea con delirio y 
naide ocupa lugar en su pecho mas que 
ella.

me

De tu frente pura 
vidalita

como nardo fresco, 
á mis manos vino 

vidalita 

tu gentil recuerdo.

me

Tus perjuros labios 
vidalita

con ardor pusieron 
en sus hojas blancas 

vidalita
el calor de un beso.

Cume il tierno pacaritos 
qui parao iu la enramada 
le manda in canto á so amada 
.yo te mando isto can titos. La corola tierna 

vidalita
marchitó aquel fuego, 
y de sus porfumes 

vidalita
hizo presa el viento.

Aprjte ál pico p-rechioso, 
cun moroso imbeleso —Y pa terminar el ramo me hacen 

¡ falta dos flores más, ¿cuál les ofre­
ceré?. .. ¡Ah! una olorosa rosa María 
del cantero de la calle Montivideo jun. 
to con un malvón Benjamín, que den 
de unos dias atrás suspira por eMa, 
dispues de haber abandonao su sitio 
en la calle 18, ande tan güenos ra­
tos pasó y suaves vientitos le ale­
graban la vida.

-que
sul papel te meto in beso 
cuñ al labio tiembloroso.

In carao in esta csrla
cume in la trampa il chorlitos,
mi corazón Le riemitos.
per si te pueda hacer farta.

Cual la ti >r sencilla 
vidalita

que me diste en premio, 
sin aromas vivan 

vidalita
todos mis recuerdos!

Pancho Britos.

Adío, puei, mi adórala, 
tenime siempre iscondidos 
i¡Q to pechos, dulce nidos 
de mi vientura sonata.

Cuan cito Fromaggi.
Y por hoy es cuanto puedo brin­

darles, esperando mil perdones de mis 
letoras y Istores, prométoles pa más 
dispues algo que tengo reservao lo 
cual destaparé en momento opor­
tuno .

¿Pisará el palito?
Sabemos siguro que nuestro 

amigazo Buenaventura Palacios, 
vicita con gÜ3n fin, á una hija de 
ño Celodonio Méndez. Siendo asi* 
na no es dificultoso que pronto 
comamos dulces.

Cásense que dicen ser muy güeno 
el matrimoño. Este es consejo que 
yo doy sin que nunca aiga esperi" 
mentao nada, pero como me parece 
justo que tuito hombre debe estar ca’ 
sao llegando á cierta edá, pienso en­
gancharme asina que ajunte a?gunos 
ríales y tenga un rancho de mi pío* 
piedá.

PANFILO.
Ricuerdo, como ricordarán .ustedes, 

que el pasao domingo prometía pre. 
sentarles hoy otras frutas como las 
anteriores, pero el desengaño me re* 
benquió y yo tengo que desistir de m> 
deseo. El Comisario de Salubrida me 
ha prohibido que arranque nada has­
ta no estar bien maduras, pues de lo 
contrario me encaja una multa que me 
deja paliando el suelo, y como muy 
pocas son las ganas que tengo de 
meterme en esos fuguetes, lo obedez'

Pal número próximo
Debido á la falta de lugar no pode* 

mos dar en este número la crónica del 
baile que en el triato tuvo lugar ante 
noche, pero la prometemos pal próxi­
mo.



EL CRIOLLO
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Sugetóo Matófeo
MINA S-C A L L E -18 DE JULIO Nos.

ENTRE 25 DE ÍKC^IYO Y
mer///// !n tcf f‘?vorecdores y al púb ico en general un especia' y variado surtido en géneros de pri- 
nes.de! gusto mas exigí”' C°rteS ^ traj6S’ subrBtüdos cha'ecos, etc. etc. como en cortes de panlaio

Precios sübb cflsuipdeucia

Yisiten la casa y se convencerán

13 5 a y 13 5 ¿-M 1 N A S

Corte elegante Confección esmerada

Agarrafe Catalina!. Soportaba el manotón sin lagri 
mear siquiera, para que su padre 
no se diera el gustazo de 
llorar, y ganaba el campo á lamen 
tarse'da su suerte y á pensar en 
Andrés, un paisanito buen 
y valiente de quien estaba 
rada.

—N 1 Goyo,—le respondió con alta■ > a

nería el paisanito,—en primer lugar 
respete i mi madre, porque usté no 
la ha visto and

(cuento) vera
•r tn cuatro patas, y 

en segundo, levantesé, porque tengo 
que dfcírle una cos¿.

En la parto más abierta y más 
clara del lindo Valle de Fuentes 
(Departamento de Minas), existía
el afío----- (no sé cuántos), un ran*
chito que la mano del tiempo ha 
bía sacud«do con violencia.

mozo
—Ah, jijo de una tal prr ca>I! ¿y 

quién insulta i tu rrndri? 
late d mudar de mi ran¿ho, porque 

do quiero ni mirarte la facha.
— Pues tendrá u't* que mirarme, 

la, porque vengo a pedirle su hija.
— ¿E qué?—gritó el viejo, endert* 

rezándole violentamente; — ¿1 pedirme 
mi jija.... ¿v tía qué?

— Pa casa» me con ella porque Ia 
quiero; porque nos queremos,

(Seguirá)

enamo-
M n •

A Andiés no le parecía costal de 
Por entonces vivíen en él don j paia la criollita, y la quería 

Gregorio N...., canario viejo, i jocurjí 
gruñón y despótico, con su hija í 
Catalina, criollita de 16 años, lin 

. da como una alborada, fresca

con

U i día que la encontró lloran­
do con más fuerza queda costum 

mo unja manzana; con una boca j bre, porque los guantones del vie 
semejante á un clavel encarnado ¡o habían sido más fuertes, el pai 
y unos'dientes más blancos 
la mazamorra.

co

que sanito se puso hecho una brasa y 
le .dito ¿& su novia:

Don Gregorio, ó ño Goyo como 
lo llamaban los vecinos, era un 

'hombre fortachón á pesar de sus 
cincuenta y ocho años, pero hara­
gán y regalón como buen de.-cen’ 
diente.de las Canarias,

De día y de noclie, á cualquier 
hora, se le encontraba tumbado, 
panza arriba, en su vteja y chi* 
liona otomana catrera, ó á la puer® • 
ta del raccho, mirando Ja inmetr 
sidad como sí le perteneciera por 
derocho de conquista.

Catalina, no obstante su corta 
edad, era el burro de carga de la 
casa, ’elpet.^o de los mandaos, como 
dicen nuestros hoinbiWde la cam-

— Mira. Catita de mi vida; -,yo 
no puedo consentir que ese virio 
fundíHudo te esté aporriando?c 
á*petizo bichoco. Vamos á buscar 
lo, que tengo que conversar con

Peluquera del Vesubio
• iuno de

Angel IVIarrliepe
Cal.le 25 de May»» n ° 114 

Entre 18 da Julio y 0 Treinta y Tres
J

él*.
—¿Y qué le vas á decir, Andrés?
—¿Q’ié, qué le voy á decir? Q r-e 

no fcüüva á trillarte la parva, por 
que yo te quiero para mí.

Y dicho y hecho.
Andrés, con la más fírme reso 

lución en los ojos y en el alma, casi 
arrastrando á Catalina, que desea­
ba y temía la ocasión, so fué con 
ella en derechura al rancho.

El viejo, como de costumbre, 
ocupaba ia posisióu más supina 
del mundo, junto á la entreabierta 
puerta de la choza.

Andrés,caminaba resueltamente
Catalina temblaba.
Don Giegorio los vió llegar acolla 

'reíos, y apenas si se-dignó mover los 
párpados.

Pero en el movimiento de sus la* 
bios se adivinaba que la presencia de 
■Anché* le producíi mal efecto.

Á tal extremo debía incomodarle 
aquello, que 80 permitió el lujo de 
gritarle:

—Ah, 'jijo de una yeguri ¿quéfir 
dás haciendo con mi jija?

i
A las Señoras y Señoritas

Moda Elegante Americana

E'ta preciosa y /eoti! revisté es 1a 
mas elegante y practica para Señoras, 
Modistas y 'Bordadoras. Cüenti cin­
co años de ex stencia y se pub'ica log 
dias io, 2) y 30 de cada mes, con 
doce ptjinas de buen tex'o, infini* 
dad de modas especiales de tra/es, 
abrigos, vestidos, chaquetas, sombre* 
ros, ropablanc*, eet, ect. . .

Li sección de labores en negro y . 
colores es muy importante, y es iini# 
co.y primer periódico que en lengua 
caste l 'oa ha regalado 'Patrones Cor. 
tades en todos -»qs números. Tiene 
un-*' preciosa Cubierta de figurines y x 
labores en colores, y alteras 1» po* 
b'icacion coo Piezas demúden y mo* 
délos de alta novedad.

Stíscricióo por año $ 5. jo Semes* 
tre 3 3 v)

1

paña o
Catalina barría y acomodaba 

la rústica vivienda, cocinaba, ce’ 
bada el mate que fío Goyo chupa* 

' ha por centenares, sembraba' el 
pequeña trozo de tierra que rodea­
ba la cas», cuidaba la vaca, úni­
co capital cuadrúpedo que poseían, 

/lavaba Ja ropa y hacía, en fin, 
todo cuanto á su padre se le an* 
tojaba para disfrutar traoquilamen* 
te de su haraganería.

Todo esto lo realizaba la mucha* 
cha sjn murmurar, ó si, murmura* 
ha lo hacía en voz vaja para que 
e\ viejo no la oyera, porque como 

■ él se enterara, le acomodaba sin 
cumplimientos un guantón en 
cualquier parte.

Con todo, Catalina era guapa 
el castigo lo mismo que pa*

Moda de 'Parts
Edición económica de fLoda E!e* 

gante.—Sale tres veces al mtg.— 
Suscripción por año 3 jo Semestre 
2*30. .. ,

• • » •

Agente en Mina*,
Jost *2^. Salgutiro.

Fotógrafo%
para 
ra el trabejo*
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